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PRÓLOGO 

Las siguientes páginas están basadas en un des-
pertar de conciencia del Ego que experimenté 
hace poco tiempo. Entraño un conocimiento que, 
aunque surgido en un solo instante, tardó muchos 
días en concretarse y ha necesitado muchas pági-
nas su descripción.
No reclamo derecho de propiedad sobre las ense-
ñanzas. Las recibí como lo recibimos todo en el 
Sendero y las transmito a los demás con la espe-
ranza de que los ayuden, como a mí me ayudaron.



EL DRAMA DEL  
ALMA EXPATRIADA

Al Sendero del Ocultismo se le suele llamar el 
Sendero de la Aflicción.
No hay motivo para que le llamemos Sendero de la 
Aflicción en vez de Sendero del Júbilo. El mismo 
logro que significa aflicción para nuestra natura-
leza inferior, es júbilo para nuestro Yo superior, 
y del aspecto en que la consideremos depende 
que nuestra experiencia sea gozosa o aflictiva. El 
inmediato objetivo del Sendero del Ocultismo es 
la unión de lo que comúnmente llamamos el yo 
inferior y, el Yo superior y esta unión se efectúa 
en la primera de las grandes iniciaciones. Desde 
el momento de la individualización, no hay en la 
historia del alma humana mayor suceso que la 
iniciación. Como la palabra indica, es un nuevo 
comienzo, el comienzo de una nueva vida, de la 
consciente vida en nuestro verdadero ser o Ego.

EL DESPERTAR DEL ALMA
En tanto que el hombre, en su peregrinación 
por la materia, se identifica enteramente con sus 
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cuerpos, cuyos dictados obedece cumplidamente, 
con olvido de su verdadera y divina naturaleza, 
no sufre pero se satisface como los animales. El 
sufrimiento empieza cuando el alma en su terrena 
cárcel suspira por la divina Mansión de la cual 
vive expatriada, cuando el amor, la belleza y la 
verdad despiertan la conciencia de su verdadera 
naturaleza.
Estamos como Prometeo encadenados a la roca 
de la materia, pero hasta que tenemos conciencia 
de lo que verdaderamente somos, no nos damos 
cuenta de que estamos prisioneros y expatriados. 
Así pudiera vivir quien desterrado de su patria 
en los días de la juventud, hubiese permanecido 
muchos años entre extranjeros, recordando amar-
gamente, en medio de las miserias y privaciones 
de su destierro, que hubo un tiempo en que co-
noció distinto ambiente. Pero quizás algún día 
oiga un canto que oyera en su juventud, y con 
súbita agonía recuerde lo que perdió, considerando 
penosamente que es un desterrado, lejos de todo 
cuanto le fue querido. Estas memorias resucitan 
el anhelo de la nativa patria, y este anhelo cobra 
mayor intensidad que nunca. Entonces comienzan 
el sufrimiento y la lucha. El sufrimiento a causa 
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